
Cómo leer este dosier
Este dosier está pensado para que puedas leer, subrayar, comprender y extraer información. No susti-
tuye al cuaderno: lo acompaña. Su función es darte un texto de estudio claro, continuo y con conteni-
do suficiente para que puedas interpretar mejor las actividades, relacionar las ideas entre sí y construir 
respuestas más fundamentadas.

Cómo trabajarlo bien
El recorrido sigue el mismo orden que el cuaderno: primero la misión del Papa como servicio de uni-
dad; después Madrid, donde la Eucaristía aparece como experiencia de comunión; más tarde Barcelo-
na, donde la cruz y la obra de Gaudí ayudan a pensar el sentido de la vida; y finalmente Canarias, donde 
la fe se confronta con la dignidad herida de las personas y se convierte en acogida y compromiso. Este 
dosier no está hecho para copiar. Está hecho para leer despacio, entender, seleccionar ideas importan-
tes y expresarlas luego con tus propias palabras.

1. El Papa: una misión para la unidad

IDEA CLAVE. El Papa es el sucesor de Pedro y su misión es unir, animar y guiar a la Iglesia. Su 
autoridad no se entiende como dominio, sino como servicio, cuidado y responsabilidad.

La visita del Papa a un país no puede entenderse solo como un acontecimiento protocolario o ins-
titucional. Tiene, sin duda, una dimensión pública, cultural y social. Sin embargo, para comprender 
su sentido más profundo hay que partir de la fe cristiana. El Papa es el obispo de Roma y el sucesor 
de Pedro. Esto significa que continúa una misión que, según el Evangelio, Jesús confió a uno de sus 
discípulos.

Los textos bíblicos sobre Pedro ayudan a comprender esta misión. Jesús cambia el nombre de Si-
món y lo llama Cefas, es decir, Pedro. En la Biblia, el cambio de nombre no es un detalle superficial: 
suele indicar una vocación, una nueva responsabilidad o una misión recibida. Más tarde, Jesús habla 
de Pedro como piedra y le confía las llaves del Reino. También le pide que confirme a sus hermanos 
en la fe. Y, después de la resurrección, le encarga apacentar la comunidad. En conjunto, todos estos 
textos apuntan a la misma idea: Pedro no recibe un poder para dominar, sino una responsabilidad para 
sostener, servir, cuidar y acompañar.

La imagen de las llaves es especialmente importante. A veces, al pensar en unas llaves, imaginamos 
poder o control. Sin embargo, en este contexto significan sobre todo responsabilidad. Quien recibe 
unas llaves recibe el encargo de abrir, custodiar, proteger y sostener una casa o una comunidad. Por 
eso, cuando la Iglesia afirma que el Papa es sucesor de Pedro, no está defendiendo una figura de pres-
tigio vacío ni una forma de autoridad basada en imponerse. Está afirmando que existe una misión de 
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servicio a la unidad. En un mundo marcado por la fragmentación, la polarización y el individualismo, 
esta dimensión de unidad resulta especialmente necesaria.

La figura del Papa, además, no se limita al ámbito interno de la Iglesia. Sus intervenciones suelen 
tocar cuestiones humanas de gran alcance: la paz, la justicia, la dignidad de las personas, el cuidado de 
los vulnerables o la necesidad de construir fraternidad. Por eso su presencia puede interpelar también 
a quienes no comparten la fe cristiana. No porque represente una respuesta política cerrada, sino por-
que recuerda preguntas de fondo: qué significa vivir juntos, cómo construir comunidad y qué tipo de 
humanidad queremos promover.

El nombre elegido por un Papa también puede decir algo sobre su misión. El nombre León XIV 
remite a una tradición de la Iglesia especialmente atenta a la dimensión social de la fe, a la dignidad 
humana y a la justicia. Eso sugiere que la fe no puede encerrarse en lo privado ni limitarse a lo interior. 
Tiene una responsabilidad real ante la vida social, el trabajo, la convivencia y el cuidado de los más frá-
giles. Así, la misión del Papa puede leerse también como una propuesta para la vida: recordar que el 
ser humano no está hecho para el aislamiento, sino para la relación, la comunidad y la responsabilidad 
compartida.

CLAVES PARA ENTENDER 

En la Biblia, cambiar el nombre suele indicar una misión nueva. Las llaves no significan poder para 
mandar, sino encargo para abrir, custodiar y acompañar. El Papa sirve a la unidad en un mundo 
donde muchas veces predominan la división y el enfrentamiento.

AYUDA PARA RESPONDER AL CUADERNO

Cuando tengas que explicar quién es el Papa, intenta seguir estos cuatro pasos: idea principal, 
explicación, ejemplo y conclusión. Puedes decir que es el sucesor de Pedro, que guía, cuida y 
confirma en la fe, poner como ejemplo sus viajes y mensajes, y concluir que su misión importa 
hoy porque ayuda a construir unidad y responsabilidad compartida.

PARA PENSAR

¿Qué diferencia hay entre una autoridad que impone y una autoridad que cuida, orienta y sostie-
ne? ¿Por qué una visita papal puede influir también en personas no creyentes desde su dimen-
sión social, cultural, simbólica y mediática?

2. Madrid: la Eucaristía y la experiencia de comunión

IDEA CLAVE. La Eucaristía no es solo un rito: reúne, transforma la mirada, crea comunidad y 
envía a vivir de otra manera.

La etapa de Madrid sitúa en el centro la Eucaristía. Para comprender su sentido, el Evangelio ofrece 
una escena fundamental: el camino de Emaús. En ese relato, dos discípulos caminan tristes, desorien-
tados y sin esperanza. Han vivido una decepción profunda y no consiguen interpretar lo que les ha 
ocurrido. Jesús se acerca, camina con ellos, escucha su desconcierto, les ayuda a releer lo sucedido y 
finalmente se da a conocer al partir el pan. Solo entonces se les abren los ojos y lo reconocen.

Este relato es importante porque muestra que la fe no nace de una idea abstracta, sino de un camino. 
Los discípulos pasan de la tristeza al reconocimiento, de la dispersión a la comunión y de la decepción al 
envío. La Eucaristía aparece así como una experiencia que transforma la mirada. No se trata únicamente 
de un rito repetido, sino de un modo de vivir la presencia de Cristo en medio de la comunidad.

La mesa compartida es el centro de esta experiencia. En la Eucaristía, partir el pan no es solo rea-
lizar un gesto, sino aprender una forma de relación. El pan partido habla de entrega, de donación y 
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de comunión. Celebrar y vivir quedan unidos. Quien participa en la Eucaristía está llamado a construir 
unidad, a cuidar las relaciones y a dejarse enviar hacia los demás.

Esta clave tiene una gran fuerza cuando se pone en relación con problemas muy actuales. La so-
ciedad vive a menudo atravesada por la soledad, la fragmentación, la dificultad para dialogar, la 
desconfianza o el enfrentamiento. La Eucaristía introduce una lógica diferente. Enseña que la vida se 
transforma cuando hay presencia, escucha, reconciliación y comunión. No elimina los conflictos por 
arte de magia, pero ofrece un horizonte: la posibilidad de no quedar encerrados en la distancia o en 
la ruptura.

La tradición cristiana ha expresado esta verdad con mucha profundidad. San Agustín, por ejemplo, 
recordaba que en la Eucaristía los creyentes reciben el misterio de lo que están llamados a ser: un solo 
cuerpo. Esa expresión significa que no solo se recibe algo, sino que se es convocado a convertirse en 
una comunidad reconciliada. Decir “Amén” al Cuerpo de Cristo implica aceptar vivir según esa comu-
nión. Por eso la Eucaristía no puede separarse de la reconciliación, de la responsabilidad comunitaria 
ni del compromiso con los otros.

En la visita del Papa a Madrid, esta dimensión resulta especialmente significativa. La Eucaristía apa-
rece como fuente de unidad y de misión. Reúne a personas distintas, las sitúa ante una misma mesa y 
las invita a pasar de la celebración a la vida. De este modo, la comunión no se queda en un momento 
litúrgico, sino que se convierte en criterio para pensar la familia, la escuela, la convivencia y la respon-
sabilidad social.

CLAVES PARA ENTENDER

En el relato de Emaús, los discípulos pasan por varios momentos: tristeza, encuentro, reconoci-
miento y anuncio. La Eucaristía muestra que Jesús se hace presente, reúne a la comunidad y la 
envía a vivir con más unidad. Compartir no es solo repartir algo; es aprender a vivir juntos.

AYUDA PARA RESPONDER AL CUADERNO

Si tienes que explicar qué es la Eucaristía, procura incluir estas ideas: encuentro con Jesús, mesa 
compartida, comunidad, unidad y misión. Si te piden analizar el relato de Emaús, fíjate en el an-
tes, el durante y el después: cómo están los discípulos, qué ocurre en el camino, qué sucede en 
la mesa compartida y qué cambia cuando reconocen a Jesús.

PARA PENSAR

Frente a la soledad, comunidad. Frente a la división, reconciliación. Frente a la desconfianza, pre-
sencia. ¿Qué situaciones actuales podrían releerse desde la lógica de Emaús y de la comunión?

3. Barcelona: la cruz, Gaudí y el sentido de la vida

IDEA CLAVE. La cruz no elimina el dolor, pero impide que el dolor sea la última palabra: abre una 
posibilidad de sentido, esperanza y entrega.

La etapa de Barcelona se articula en torno a la cruz y a la obra de Gaudí. Aquí la pregunta cambia de 
registro: ya no se trata solo de quién orienta la comunidad o de qué construye unidad, sino de cómo 
interpretar la vida, especialmente cuando aparece el dolor, la incertidumbre o la fragilidad. La cruz 
ocupa un lugar central porque la fe cristiana no esquiva el sufrimiento, pero tampoco se resigna a que 
tenga la última palabra.

A primera vista, la cruz puede parecer un símbolo oscuro, vinculado únicamente al dolor. Sin em-
bargo, el cristianismo la interpreta de un modo más profundo. En la cruz se revela un amor que no 
abandona, una entrega que no se repliega y una esperanza que atraviesa la herida sin negarla. Por eso 
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la cruz no es una exaltación del sufrimiento, sino una clave para pensar qué puede sostener la vida 
cuando todo parece perder sentido.

La obra de Gaudí permite traducir esta intuición al lenguaje de la cultura. La Sagrada Familia no es 
solo una obra arquitectónica admirable. Es también una propuesta simbólica. Su verticalidad, la pre-
sencia de la luz, la relación entre naturaleza, belleza y trascendencia, y el lugar destacado de la cruz 
proponen una forma de mirar la vida. “Alzar la mirada” no significa desentenderse de la realidad, sino 
aprender a no quedar encerrados en la superficie.

La cruz de la Sagrada Familia puede leerse con cuatro mensajes sencillos y muy cercanos a la expe-
riencia adolescente: no estás solo, confía, sígueme y entrégate. Cada uno de esos mensajes responde 
a una experiencia humana concreta. “No estás solo” responde a la soledad. “Confía” responde al mie-
do y a la oscuridad. “Sígueme” responde a la dificultad de perseverar o de elegir el bien. “Entrégate” 
responde a la tentación de vivir encerrado en uno mismo. Por eso la cruz no es un adorno, sino una 
llamada a interpretar la vida desde la esperanza.

La biografía de Gaudí da fuerza a esta lectura. Su trayectoria muestra cómo la fe puede modelar una 
manera de interpretar la existencia y de responder a la belleza, al dolor, al trabajo y al proyecto vital. 
Gaudí atravesó enfermedad, cansancio y dificultades personales. Esa experiencia no lo hundió, sino 
que reorientó su mirada y le ayudó a comprender el sufrimiento desde la cruz y la esperanza.

Barcelona introduce así una pregunta decisiva para la adolescencia: para qué vivir, qué hace que 
una vida tenga sentido y cómo se puede atravesar la dificultad sin perder la esperanza. La cultura no 
aparece aquí separada de la fe, sino como uno de sus lenguajes posibles. La belleza no es un adorno 
sin importancia: puede convertirse en un camino para descubrir el sentido de la vida y para levantar la 
mirada cuando solo vemos la superficie de las cosas.

LOS CUATRO MENSAJES DE LA CRUZ

No estás solo: incluso en el dolor, Dios acompaña. Confía: la oscuridad no es el final. Sígueme: 
el camino del bien pide esfuerzo y constancia. Entrégate: la vida encuentra plenitud cuando se 
comparte.

CLAVES PARA ENTENDER

La fe cristiana no niega el sufrimiento, pero enseña a atravesarlo con esperanza. La cruz ayuda a 
leer la vida más allá del éxito o del fracaso inmediato. La obra de Gaudí traduce esta intuición al 
lenguaje del arte, de la belleza y de la luz.

AYUDA PARA RESPONDER AL CUADERNO

Cuando expliques la cruz, no te quedes solo en el dolor. Añade siempre esperanza, amor, esfuer-
zo, entrega y sentido. Cuando hables de Gaudí, une su vida y su obra: lo que vivió influyó en la 
forma en que construyó la Sagrada Familia y en el mensaje que quiso dejar. Si tienes que hacer 
un post, un reel o un carrusel, organiza el contenido en problema humano, mensaje cristiano, 
ejemplo y aplicación personal.

4. Canarias: la fe que se hace acogida

IDEA CLAVE. La fe no se demuestra solo en lo que se cree, sino en la forma concreta de mirar al 
otro, comprender la realidad y actuar con justicia y dignidad.

La etapa de Canarias sitúa la mirada en una realidad especialmente dura: la migración y la vulnerabili-
dad de muchas personas que llegan buscando una vida mejor. En este punto, la fe deja de presentarse 
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solo como interpretación de la existencia y se confronta con la realidad social. La pregunta ya no es 
únicamente qué significa la vida o qué construye comunidad, sino qué exige de nosotros la dignidad 
herida de otras personas.

Mirar la realidad no es lo mismo que comprenderla. Las noticias muestran hechos visibles, pero con 
frecuencia dejan fuera las historias, las causas, los procesos, los miedos y las consecuencias humanas. 
Por eso la educación de la mirada es esencial. La visita del Papa a Canarias obliga a no pasar de largo. 
Invita a descubrir que no estamos ante un problema abstracto, sino ante personas concretas, con ros-
tro, nombre e historia.

El Evangelio formula esta exigencia con gran claridad: lo que se hace con uno de los más pequeños 
se hace con Cristo mismo. Esta afirmación impide reducir la fe a un conjunto de ideas privadas. La 
relación con el vulnerable se convierte en criterio de verdad de la fe. No basta con emocionarse, indig-
narse o compadecerse. Hace falta comprender, discernir y actuar.

La Doctrina Social de la Iglesia ofrece aquí cuatro verbos fundamentales: acoger, proteger, pro-
mover e integrar. Acoger significa recibir sin excluir. Proteger implica garantizar derechos y cuidar 
a quienes están expuestos a mayor fragilidad. Promover significa ayudar a que las personas puedan 
desarrollarse y no queden condenadas a la mera supervivencia. Integrar supone construir una convi-
vencia en la que todos puedan participar con dignidad.

Estos cuatro verbos muestran que la respuesta cristiana no puede limitarse a la ayuda asistencial. 
La ayuda inmediata puede ser necesaria, pero no basta si no se interroga también por las causas, por 
la justicia y por la transformación de las situaciones. Aquí aparece una distinción muy importante: no 
es lo mismo aliviar una necesidad puntual que contribuir a cambiar una realidad.

La relación con la Eucaristía vuelve a aparecer en este punto. Si en Madrid se descubría que la co-
munión no es un gesto aislado, en Canarias se entiende que la vida eucarística debe prolongarse en la 
forma de tratar a los demás. Celebrar la comunión y vivir de espaldas al sufrimiento del otro sería una 
contradicción. Por eso la fe cristiana no se verifica solo en la celebración, sino también en el modo de 
actuar en el mundo.

La etapa de Canarias prepara así el paso a la transferencia y al aprendizaje-servicio. El alumnado 
está llamado a detectar una necesidad, analizarla, pensarla con criterios y proponer una respuesta 
viable. La fe, en este contexto, aparece como una invitación a pasar de la observación a la responsabi-
lidad, del diagnóstico a la acción y de la compasión superficial a la transformación.

LOS CUATRO VERBOS DE LA ACOGIDA

Acoger significa recibir sin excluir. Proteger es garantizar derechos y cuidar la fragilidad. Promo-
ver es ayudar a crecer y abrir posibilidades. Integrar es construir una convivencia en la que todos 
puedan participar con dignidad.

CLAVES PARA ENTENDER

La fe cristiana no se queda en palabras bonitas: se verifica en la forma de tratar a las personas 
más frágiles y en el compromiso por una sociedad más justa. Ayudar no consiste solo en sentir 
pena, sino en mirar, comprender y actuar.

AYUDA PARA RESPONDER AL CUADERNO

Si tienes que resolver un caso de acogida, organiza tu respuesta en tres pasos: qué harías tú, qué 
podría hacer el grupo y qué debería hacer el centro. Procura usar al menos dos de estos verbos: 
acoger, proteger, promover e integrar. Si elaboras un comentario, un hashtag, un post o un ví-
deo, une siempre idea principal, razón, ejemplo concreto y frase final potente.
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5. Síntesis final: alzar la mirada

IDEA CLAVE. Alzar la mirada es aprender a unir misión, comunión, sentido y compromiso en una 
misma forma de vivir.

El recorrido completo permite comprender que la visita del Papa no reúne temas aislados, sino una 
misma lógica. La misión del Papa recuerda que la vida cristiana necesita unidad, servicio y orientación. 
Madrid muestra que la Eucaristía construye comunión y enseña a vivir juntos. Barcelona ayuda a inter-
pretar la vida desde la cruz como una propuesta de sentido y esperanza. Canarias obliga a verificar la 
fe en la acogida y en el compromiso con la dignidad humana.

Estas dimensiones no se excluyen entre sí. Forman una secuencia coherente. No puede haber mi-
sión sin comunidad, ni comunidad sin sentido, ni sentido auténtico sin compromiso con la realidad. Por 
eso el proyecto final no es un añadido externo. Es la comprobación de si lo trabajado se ha convertido 
realmente en criterio de pensamiento y de acción.

Alzar la mirada no significa evadirse del mundo. Significa aprender a ver más allá de lo inmediato, 
reconocer la profundidad de la existencia, descubrir que la vida se sostiene en relaciones y asumir que 
la fe no se queda en palabras. Implica vivir con mayor responsabilidad, con una mirada más humana y 
con disposición a construir comunidad y justicia.

Madrid muestra la unidad; Barcelona ayuda a pensar el sentido de la vida; Canarias convierte la fe 
en compromiso. Juntas, estas tres ideas permiten comprender la propuesta cristiana como una forma 
coherente de mirar la realidad, interpretar el sufrimiento y responder de manera responsable a las 
necesidades del mundo.

Por eso, al final del dosier y del cuaderno, lo importante no es solo saber repetir unas ideas, sino 
comprender cómo se relacionan entre sí y qué consecuencias tienen para la vida personal, para el cen-
tro educativo y para la convivencia. Aprender religión también significa aprender a mirar la realidad 
con más profundidad y a responder con más humanidad.

CLAVES PARA ENTENDER

Puedes recordar así el recorrido: el Papa sirve a la unidad; la Eucaristía crea comunidad; la cruz 
abre esperanza; la fe se demuestra acogiendo. No son ideas sueltas: forman un camino completo.

AYUDA PARA RESPONDER AL CUADERNO

Para responder bien al final del cuaderno, explica cómo se unen estas tres grandes ideas: uni-
dad, sentido y acogida. No te limites a nombrarlas. Relaciónalas y muestra qué consecuencias 
tienen para la vida personal, para el centro y para la convivencia. Si haces la campaña #AlzarLa-
Mirada, procura que el mensaje global una Madrid, Barcelona y Canarias en una conclusión clara 
y coherente.

VOCABULARIO BÁSICO

Sucesor de Pedro: el Papa, que continúa la misión de Pedro. Eucaristía: celebración en la que 
Jesús se hace presente y une a la comunidad. Cruz: signo de amor, entrega y esperanza. Unidad: 
forma de vivir juntos desde la comunión y no desde la división. Migración: desplazamiento de 
personas que buscan vivir en condiciones más seguras y dignas. Acoger: recibir al otro con res-
peto y dignidad.


